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RHPARTO

PERSONAJES ACTORES

MANOLO Candelas Riaza.

PELIGROS Josefina Albiol.

EUFRASIA Clotilde Romero.

PURITA
| .

CHULA 2.-
j

Ma™ Be™-

ÍDEM 1.a Lola Girón.

NATI
CHULA 3.a..

J

Amparo Guillot.

ÍDEM 4.» . Lucía Barandiarán.

ÍDEM 5.a LolaAlba.

ÍDEM 6&., Angela Esteban.

GENOVEVA Luisa Opellón.

DOÑA CASTA
)

_ ,. - __ ..

NICOLASA '
JuhaMarün.

VIRIATO Antonio G.a Iba fiez.

EXUPERIO Vicente Gómez.

LUCIANO Enrique Lorente.

EMETERIO Julio Llorens.

UN CHAUFFEUR
Federico Aznares.

UN COMISARIO
UN CRIADO ¡ , Tnnnm n } Manuel Alares.
HORTERA 1.° j

ÍDEM 2.°. José Vega.

FILIDORO , . ) n ,

CHULO l.o.... ¡

Pedro Paieano.

UN VENDEDOR DE REQUESÓN.. Mariano Toh a.

EL PILILI » . . . Niña Povedano.

Goljillos, guardias de orden público, cocotas, viejos verdes, polli-

tos, chulas, chulos, modistillas, horteras y coro general

Acción en Madrid. Época actual. Derecha é izquierda, las del actor

J)óCorado nuevo de los notables escenógrafos Sres. G-ayo y Eipoll.
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ACTO ÚNICO

CUADRO PRIMERO
Decoración á todo foro representando una encrucijada con preten"

sioncs de plaza, en un barrio bajo de Madrid. Edificios pobres y

destartalados.

Izquierda 1.°, fachada de una casa de vecindad con portalabier

to y numerado. Al lado del portal y más hacia el foro, una ventana

grande, sin reja y abierta, llena de tiestos de florea y enredaderas

que trepan por el marco de la ventana. En escena y delante de

ambos huecos se alza, á media vara del suelo, un tenderete de

libro? viejos en venta. Entre los libros y sobre listónenlos de ma-

dera, dos cartelitos visibles para el público, en los que se lee: «A

real tomo». «A dos reales tomo». En la pared de la fachada, entre

la puerta y la ventana, varios planos y mapas viejos colgados.

Derecha 1.°, puerta practicable de una «Casa de comidas., con

muestra, en la que se lee escrito: El Potosí de la Inclusa. Pen-

diente de un palo, sujeto en uno de los extremos de la mues-

tra y á modo de bandera, bien visible para el público, se lee un

cartelón que dice:

¡¡EL POTOSÍ DE LA INCLUSA!!

¡CASA LARDI SIN SUCURSALES!

¡Gallinejas y Caracoles!

¡¡Se hacen callos!!

¡Vermutes y Coquetailes!

NOTA—¡No se cobra hasta después de la
consumación!
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Al lado de la puerta y más hacia el toro, el escaparate de hv
Casa de comidas, con fuentes y platos de guisos y fiambres. £o-_

bre la pared de la fachada, entre la puerta y la ventana, varias

jaulas con pájaros.

En el telón del foro, á la izquierda, puerta practicable de una

tienda con muestra, en la que se lee:

HflTIQÜlTÉS IWODEflÜISTflS

Delante de la puerta un tenderete con infinidad de objetos di-

diversos y raros, en revuelta confusión. Todo viejo y estropeado.

Kn la pared y pendientes de una cuerda, pelucas y añadidos de

pelo de distintos tamaños y colores, mezclados con rosarios,, co-

lleras, etc , etc.

En el foro derecha otra puerta de tienda, practicable, con

muestra, en la que se lee:

LA VOLUPTUOSA

Delante de esta tienda y sobre un paño grande extendido en

el suelo, un montón de ropas usadas, blancas y de color. A cada

lado de la puerta un maniquí, vestido uno con bordada casaca

de Ministro y el otro con sotana negra, faja y babero blanco de

Hermanuco de la Doctrina Cristiana. Sobre la cabeza del Ministro

se ve el sombrero de teja del Hermanuco y sobre la de éste, el

galoneado sombrero del Ministro, y conste que no es alusión po-

lítica ni deseo de molestar á nuestros evangélicos gobernantes.

Pendientes de clavos que hay en la pared se ven enaguas, re-

fajos, trajes de cupletista y algunas chisteras abolladas. En esce-

na y á un par de metros delante de la Casa de comidas, una me-

silla de zapatero remendón con los útiles del oficio. Al pie de la

mesa un montón de zapatos y botas viejas medio desechas, peda-

zos de suela y materiales viejos. Tras la mesilla un taburetillo

baj?. Sobre un ángulo de la mesilla se alza en un palo un cartel

en que visiblemente se lee, escrito con letras grandes y claras:

Los segundos ó terceros términos á derecha é izquierda figu-

ran bocacalles. Es de día.
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ESCENA PRIMERA

MANOLO, PELIGROS (dentro), el SEÑOR VIRIATO, LUCIANO,
EXUPERIO, EMETERIO y un VENDEDOR de requesón (dentro)

Al levantarse el telón están en escena: Luciano, sentado en una silla

junto al puesto de libros y leyendo atentamente un número de «La

Semana Católica»; el señor Viriato, limpiando con un paño un velón

de metal dorado delante de su puesto de «Antiquités»; Emeterio, tras

el suyo, sacudiendo con unos zorros el maniquí de la casaca; Empe-
ño, trabajando en su «establecimiento» de zapatería, y Manolo subi-

do sobre una banqueta de madera arreglando y limpiando los come-

deros de las jaulas

Música

VlR. (Con sorna y dirigiéndose á Luciano.)

¡Ay, vecino, vecino, vecino,

¡Puff!... ¡Puff....

(Soplando el polvo al velón.)

qué sastisfación

es poderle llamar á su esposa

¡Puff!... ¡Puff!... (Soplando.)

¡Purificación!...

£xup
Emet.

LOS TRES

(Con la misma guasa y también á Luciano.)

Puff!... ¡Puff!...

¡Purificación!

¡Puff!... ¡Puff! ...

¡Purificación!...

LUC. (Aparte y con ira, revolviéndose en su asiento.)

Ya está ese tío grosero

tirándome de !a lengua,

repudriéndome 1 1 sangre,

poniéndomela tan negra
que más que sangre parece...

VEND. (Dentro y voceando.)

¡Buen requesón de Miraflores y á prueba!
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Los tres ¡Ja, ja, ja!...

(Hablado sobre la música.)

LüC. (Levantándose furioso.) ¡Maldito sea!...

Man. (Volviéndose á Luciano.) ¡Señor Luciano!..

¿Buscaba usted al requesonero?.

.

Luc. ¡Buscaba... narices!...

Vir. ¡Pus me paece que como no le den á usté...

una recomendación pa Sánchez Toca... va
usték tener que tirarme á mí del cartílago!...

LuC. (Despreciativamente.) ¡Bah!... (Se sienta y vuelve á

leer )

(Cantadc.)

Vir. Una lámpara es España.
ExUP.

j
(Con guasa.)

Emet. I
¡Domineeee!...

Vir El Gobierno es una alcuza.

Emet! i
¡Domineeee!...

Vir. Sube Maura, echa el aceite.

-j-,

XÜP
"

I
¡Domineeee!...

Vir. Y los frailes se lo chupan.
Exup. v

Emet. ( ¡Ole! ¡Ole! ¡Y ole!...

Vir )

LuC. (Santiguándose.)

¡Jesús!... ¡Jesús!... ¡Jesús!...

Exup.
)

¡Eso es hablar lo mismo
Emet. S que habla, Lerroux!...

(Hablado sobre la música.)

Luc. ¡Lástima de hoguera!...

Vir. ¡Ya, ya!... ¡Y usté encima de parrilla!...

Emet. ¡Y yo apagando el fuego con alquitrán!...

Exuf. ¡Y* yo envolviéndole el cuerpo en una man-
ta de algodón... pólvora!...

Luc. ¡Valiente plebe!...

Vir. ¡Como que yo no sé cómo su eminencia

don pingajo se roza con ella!...

Luc. ¡Bueno, bueno; no tengo ganas de conver-

sación!...

Vir. ¡Le hablaremos á usté por señas!...

(Los tres comienzan á hacerle geribeques con los de-

dos como si hablaran con un mudo.)

LUC (Levantándose irritado.) ¿Pero qué significa

esto?...

Vir. ¡Traducción literal!...
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(Cantado.)

¡Ay, lerengue, lerengue, lerengue!...

¡Ay, mi niño, no tornea merenguel
Exup.

j
¡Hazle caso, no seas zulú,

Emet.
\ y toma, que toma, que toma vermut

(Hablado sobre la música.)

LüC. ¡Vayan UStés al demonio!... (Mutis primera iz-

quierda.)

Vir. ¡Y usté á la... gloria!... ¡Nos ha tomao la Res-

tinga el tío este!...

(Cantado.)

PEL. (Dentro. Todos escuchan. Manolo salta ráoidamente de

la banqueta al saelo y corre á colocarse bajo la ven-

tana de la izquierda, escuchando extasiado.)

Como palomita
que al nido volvió,

con lindo ramito
que con su piquito

gozosa cortó.

Yo también, como linda paloma,
vuelvo al nido en que amante tú estás.

Man. Ven, mi nena, y esparce el aroma
que en la flor de tus labios asoma

y alegre me das.

Pel Como palomita

que al nido volvió

tan solo por verte

y ansiando quererte

así vuelvo yo.

VlR. (Arrancándose á bailar grotescamente, jaleado por

Exuperio y Emeterio.)

¡Y arriba el laurel

y abajo eJ limón,

y viva, viva, viva,

viva el dedo gordo de Napoleón!...

(Baila Viriato y luego los tres, haciendo al terminar ui>

desplante cómico.)
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ESCENA II

MANOLO, PELIGROS, el SEÑOR VIRIATO, EXUPERIO y

EMETERIO

Aparece Peligros en la ventana, y con una regaderita comienza á

regar los tiestos

Hablado

Buenas tardes, vecinos!...

Adiós, pimpollo!...

Pel.

Emet.
Vir, ¡Hola, ninchii

Exüp. ¡Bon soire, mademoiselle, tresjolies!... (1)

Pel, ¡Mersi, señor Exuperio y la compaña!
Exlt. ¡No hay pas de cuacua!...

Man. ¡Dios te guarde, Peligros! .. ¡En lo bonito de

tu cantar he conoció la alegría de tu cara!...

PEL. ¡Gracias, Lolo!... (Corta una flor de un tiesto y se

la echa.) ¡Toma p^r el piropo! ¡La primerita

del tiesto, la primerita que es pa til...

Man. ¡La guardaré aquí muy dentro pa cuando
se marchite revivirla con mis besos!...

Vir. ¡Oye, tú!... ¡A ver si te ve su tío y te rompe
de una pata el invernadero!...

Exup. ¡Como que el pobrecito es más antipático

que el impuesto de inquilinato!...

Emet. ¿Oye?... ¿Te ha tocao en alguna tómbola?...

Pel. ¡Pobre tío!... ¡Si no es por él, no sé qué hu-

biera sido de mí cuando me quedé huér-

fana!...

Vir. Di mejor qué hubiera sido de él si no le ha-

ces el favor de quedarte sin padres...

Man. Por eso quiero que te decidas de una vez.

Dejas de poner flores en el ojal á cuatro vie-

jos estragaos; nos casamos; te vienes á casa

con mi madre y...

Pel. ¿Pero y mis tíos?...

Vir. ¡Ahí tienen San Bernardino!...

Man. ¡Verás qué nido nos hacemos!... ¡Mira; la

alcobita estilo Luis XVI ¡La sillería, estilo

Imperio, y la cama...!

(l) Pronuncíese como está escrito.
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Vir. ¡Estilo catre! ¡Son las mejoresl
Pel. ¡El matrimonio entre los pobres ha de pen-

sarse mucho y tiene sus obstáculos!
Vir. ¿Obstáculos?... ¡Quiá, tonta!... ¡En cuanto

tú quieras-., to derecho y cuestión de media
hora!

Pel. ¡Bueno, bueno; ya hablaremos de eso más
despacio!...

Man. ¡Mira, Peligros, que te quiero!... ¡Que solo
pienso en hacerte mi mujercita y...

I

Vir. ¡Y que no hay derecho á que por tu culpa
se alargue tanto la cosa!

Man. ¡Como que ya ves cómo me estoy quedan-
do! ¡A. este paso, cuando nos casemos, vas
á tener que ponerme encima un pisapa-
peles!...

Pel. ¡Jesús, hijo!... ¿Y para qué?...

Vir ¡Pa no tirarle de la cama cuando estornu-
des! ..

Pel. ¡Vaya, vecinos, hasta luego, que ya es hora
de que salga á mi obligación!... (Mutis Peligros-

de la ventana.)

Man. ¡Adiós, mi vida!

Exup. ¡Bon soire, petite Jemme!...

Emet. ¡Adiós, Peligrosl...

Vir. ¡Adiós... catástrofes!...

ESCENA III

DICHOS meuos PELIGROS

Man. ¿Pero lo ven ustés! ¡Yo pensando solo en el

dulce himeneo, y ella en cambio... vuelve el

sábado que habrá mendrugos!... ¡Malaya
sean las mujeres!...

Exup. ¡Propias!...

Vir. ¡No te apujiedes, hombre, que esa te hunce
á ti! .. ¡Y menos mal si al casarte practicas

con ella los Mandamientos de la ley de
Diosj^a el recien casao, (\x\e pué que no los

sepas!...

Man. ¡Yo, no!...

Vir. Pues óyelos, que aunque son invención

mía, verás recompilá en ellos toa la enciclo-

pedia casera de don Alfonso equix el Sabio.
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Man. Vamos á ver.

Vir. ¡Mira. Los Mandamientos de la ley de Dios
pa el recién casao son: El primero, amar á

su mujer sobre toas las demás, pero... amar
también á las demás á entremedias de su

mujer. Segundo. No jurar su nombre en
cualquier bronca matrimonial ¿Pa qué?...

¡Con un buen vergajo to arreglao!...

Man. ¿Pero usté cree que el cariño entra á gol-

pes?...

Vir. Mejor que con mantequilla. Tercero; santi-

ficar con su señora las fiestas, sobre to las

movibles. Nota. Queda suprimió en absolu-

to el jubileo de las cuarenta horas. Cuarto.

Honrar á los suegros cuando haiga dinero ú

bienes mostrencos que heredar. Si á falta

do suegros hay tíos ú tías encargados de la

señora, pueden incluirse en el padrón de
los perros.

Man. ¡Se les incluirá!

Vir. ¡No me lo jures! Quinto. No matar á la cow-

yugüe, aunque haiga motivo pa ello, que al-

gunas veces... ¡vaya si lo hay!

^
XUP

-
) ¡Unánimes!

K.MET. }
'

Vir. Sexto (Pausa.) ¡Bueno, el sexto... no se debe
de cumplir porque... ¡qué diría la gente, y
con razón!...

Exup. ¡Aderidosl...

Emet. ¡Ele!... ¡Pero que ni el Pope Gaponi!. .

Exup. ¡Como que si éste está en el Sinaí, hace el

ridículo Moisés!...

Emet. ¡Gachó qué tío!... ¡Y luego guies que no te

saquemos concejal!...

Exup. ¡Como que cuando parle este monsiure hay
que reirse de Faliere, de Moliere y de Bali
Batiere!... ¡Ma mere!...

Man. ¡Callarse, que ella sale!

(Sale Peligros del portal de la izquierda con un cestillo

de flores en el que lleva varios ramitos.)
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ESCENA IV

DICH03 y PELIGROS

Música

Pel. ¡Hasta luego, vecinos!

VlR.
)

Exup. ¡Adiós, pimpollo!

Emet . ;

Man. ¡Hasta luego, Peligros!.

Pel. ¡Adiós, mi Lolo!...

(Con gachonería.)

¡No tengas celos

pues ya sabes, chiquillo,

que yo te quiero!...

Vir.

EXUP. > (Con sorna; música de fLa Viuda Alegre.

Emet.
La mujer cuando ofrece su amor.

¡Mentira I ¡Mentira!

No hace más que fingir y engañar.

¡Lagarto! ¡Lagarto!

Pa enredar á un lipendi en su red.

¡Valiente tolilü...

Pero á mí ¡juá, juá, juá, juá!

MaN. (A los tres.)

¿Pero es que hay chungueíto?
Emet. ¡Hay... que te «ales del tiesto!...

Exup. ¡Hay... monanfán, que la diñasl...

Vir. ¡Hay. . amor, cómo le has puesto!..

Los tres ¡Ja, ja, jal

(Le vuelven la espalda.)

Pel. Cuando mis flores de grato aroma
en la solapa pongo á un dandy,

cierro los ojos y me figuro
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que aquellas flores son para ti.

Y que mimosa junto á tu oído
mientras te miro con ilusión,

así te digo meloseando
como el susurro de una canción.

(AI oído c!e Manolo y con ternura.)

¡Plores!...

¡Flores!...

¡Esencia de mis amores!...

¡Aroma de mis quereres!...

¡Mis ojitos dan fulgores!...

¡Huele mi aliento á claveles!...

¡Flores!... Flores...

son mis dos labios de grana,

y mis ojos de tirana

cuando suspiro por ti,

son caricias olorosas

como pétalos de rosas

rosas de pitiminí...

¡Flores!...

¡Flores!...

¡Flores que brindan amores!...

¡Bebe en mis besos su aroma!...

¡Toma mi vida entre flores!

¡Flores!...

¡Flores!...

¡Flores!...

Man. Dame, mi niña, claveles

dámelos tú, mi lucero,

pa que entre flores me lleven

los angelitos al cielo.

¡Mi alma, te quiero!...

Deja que cierre tus ojos

cun un beso de pasión,

y que contigo murmure
tu melodiosa canción.



17 —
Los dos ¡Flores!...

¡Flores!...

¡Esencia de mis amores!...

etc., etc.

Hablado

Pel. ¡Vaya, señores!... ¡Hasta luego!. . (Medio mutis

derecha
)

Man. (Acompañándola.) ¡Que te acuerdes un ratito

de mí!...

Pel. ¡Qué tonto eres!... ¡Si no hago otra cosa en
to el día!... ¡Ja, ja, ja! (Mutis.)

(Manolo al oir la risotada de Peligros se queda para-

do y confuso. Viriato, Esuperio y Emeterio viendo la

cara de Manolo se ríen de él bajo )

ESCENA V

DICHOS menos PELIGROS

Vir. ¿Qué te pasa, hombre?...

Man. (con ira.) ¿Pero no ha oído usté?...

Vir. ¡Sí; que se ha reído!.'.

Man. ¡Cada vez entiendo menos á esa mujer!...

Vir. ¡Como que le pasa, verbi en gracia, lo mis-

mo que á Maura! ¡Te inotiza cuando te ha-

bla; te sube á las nubes con sus proijetos; te

pone los dientes largos con sus promesas y
cuando tiés la miel en los labios ... ¡pum! te

suspende las garantías costitucionales y te

aplica al cariño la ley de jurisdiciones!...

Emft. \Toas son iguales!...

Exup. ¡Dímelo á mí que he estao pa casarme cua-

tro veces y las cuatro he tenío que arrepen-

tirme y seguir púber!

Man. ¿Porqué?..
Exup. ¡Por que mis cuatro prometidas me se esca-

paron con cuatro diferentes amigos! ¡Pues

lo mismo que aquella?, hará esa el día me-
nos pensao!

Man. ¿Quién?... ¿Peligros?... ¡Señor Exuperio, no
diga usté eso!... ¡La Peligros no es de esas! ...

¡Es más; si algún día la pasara algo malo,

2
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no tendría ella la culpa, sino sus tíos que lá

están explotando inicuamente!...

Exup

.

¡Una idea!... ¿Quiés que los matemos?...
Man. ¡Hoy pienso hablar con ellos y claritol ¡Y

desde mañana, ó deja ella de vender flores

ó pierdo yo el nombre que llevo!...

Vir. ¡Te veo inclusero!...

Emet. ¡Mira!,.. ¡Ahí sale el tío!...

Exup. ¡Duro y á los corvejones!...

ESCENA VI

DICHOS y LUCIANO

Luc. (saliendo de su casa.) ¡Vaya una tardecita!...

¡Ni un solo intelectual que compre un tomo!
¡La culpa la tengo yo por venir á estable-

cerme entre esta gentuza!... ¡Sí, señor! ¡Gen-
tuza!... ¡Más que gentuza!...

Man . (Acercándose á él.) Señor Luciano; perdone que
le interrumpa el soliloquio que sostiene

usté con su familia, pero...

Luc. ¿Qué?...

Man. Que tengo que hablarle á usté de un asun-

to serio.

Luc. ¿Qué se te ocurre?...

Man. Poca cosaca usté. Ls. felicidá de toa mi vida

pa mí. Yo quiero á Peligros y...

Luc. ¿Tú?... ¡Ja, ja, ja!... Bueno ¿y qué?.

.

Man. ¡Que Peligros me quiere!...

Luc ¿Ella?... ¡Mentira!...

Vir. (Acercándose.) Señor Luciano!... ¡O usa usté

con el chico frases más parlamentarias ó de
un puñetazo le cierro á usté la conferencia

de Algeciras! .. (a Manolo.) ¡Prosigue!...

Man. Decía, señor Luciano, que como Peligros

me quiere, y yo la quiero deseaba preguntar

á usté si tiene algún inconveniente en que
puestos de mancomún ustés y mi madre, lo

fueran arreglando to pa la boda.

Luc. ¿Para la boda?... ¡Ja, ja, ja!...

MhN

,

¡Sí, señor! ¿De qué se ríe?...

Luc. ¿Casarte tú con mi sobrina?... ¡Ja, ja, ja!...

Vir. ¿Pero oiga usté, mi dulce amigo?... ¿Es que
le falta algo al chico?...
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Luc [Es que me ha hecho gracia la salida!... ¿Y

dime, chaval?... ¿Con qué cuentas tú para
mantener á tu... señora?...

Man. |Gon la casa de comidas... de mi madre!...

Luc ¡Ja, ja, ja!...

Vir. Basta de chufla, señor Luciano, que lo que
lia dicho el chico no es ninguna toma del

Gurugú! ¡Además que tengo yo dinero in-

cluso^ montarle una Maisón Doré en la

Cabecera del Rastro!...

Luc. Bueno; pues ya que toman ustés en serio las

extravagancias de ese crío, voy á hablarles

en la misma forma. ¡Mi sobrina no se peina
para él, pero caso de que se ppinara, ya me
encargaría yo de enmarañarla los tufos

donde él no volviera á verla el pelo!...

Vir. ¡No!... \ii por algo he dicho yo siempre que
usté tenía tipo de peinadora!...

Luc. ¡Yo lo que tengo es más educación que us-

tedes!...

Man. ¡Qué barbaridad!... ¡Pues no se pone usté

poco tonto con eso de la educación! ..

Vir. ¡Y to porque tiene cuatro novelas de Paul
de Coque y La mujer adúltera!...

Luc. ¡Bueno; hemos terminao!...

Man. ¡Sí, señor, hemos terminao, pero antes oiga

usté tres palabras y que no se le olvide el

encarguito!... ¡Peligros será mía!...

LUC, ¡Puff! .. ¡Qué aSCO de plebe!. . (Se sienta junto á

su puesto y se enfrasca en Ja lectura de un libro.)

ESCENA VII

MANOLO, VIRIATO, EXUPERIO, EMETERIO, LUCIANO, PURITA,

DOÑA CASTA, NATI, FILIDORO y luego EL PILILI

Salen del portal de la izquierda Purita elegantísima y llamativamen-

te vestida y doña Casta, tipo de mamá de teatro. Por la derecha en-

tra Nati, chulona de mantón, y Filidoro, tipo de maleta, con gorrilla

y la cara llena de granos de gran tamaño. En brazos trae un perri-

llo sucio y esmirriado. Ambos se detienen ante el puesto de Viriato

Man . (Por Purita.) ¡Ole, ole y ole lo bonito!

Por. ¡Buenas tardes vecinos! .. ¡Hola, Lolo!...

Casta ¡Quéhoritas de salir! ¿Verdad?... (se acerca ai

puesto de Emeterio y comienza á revolverlo todo.)
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Man. ¡La habrá despertao el sereno!. ..

Por. ¡No, hijo!... ¡Ya sabes que tengo reloj de
cuco!...

Exup. ¡Pues tendrás el cuco afónicol...

fPurita, Manolo y Kxuperio siguen hablando bajo.)

Fil. (a viriato por Nati.) ¡La señora!...

Vir. ¡Muy señora mía!...

Fil. ¡¡Mía!!...

Vir . Bueno; de íistél... ¡Y que la disfrute usté mu-
chos años!. .

Fil. ¡Y usté que lo vea!...

Vir. ¡¡No!!... ¡Que lo vea Rita!..

Fil. Bueno, pues digo que la señora pregunta
cuánto vale ese anadio de color castaño.

Nati ¡Claro!...

Vir. Oaatro pesetas por ser pa ella. Si fuera pa
usté sería otra cosa.

Nati ¿Cuatro pesetas?... ¿Pero ese pelo es por un
casual de la seña Isabel la Católica?...

Vir. ¡No!... ¡Pero tampoco creerá usté que es del

Obispo de Siónl... (Descolgándolo y enseñándoselo.)

¡Fíjese USté qué matal... (Sacude como si tuviera

un bichillo y lo pisa.)

Nati ¿Qué hace usté?...

Fjl. ¡Ya lo ves! ¡Que mata!...

Nati ¿Qué tepaece, Fui?... ¡Cuatro pesetas!...

Fil. ¡Hombre, yo creo que si te lo deja en trein-

ta y cinco céntimos, le podías tomar el pelo

al señor!

Vir. ¡Si se lo dejo en treinta y cinco céntimos
claro que me tomaría el pelo... pero como
no Se lo dejo!... (Lo cuelga en su sitio; ellos siguen

examinando objetos.)

PüR. (Colocando un pié encima del muslo de Exuperio que

se ha arrodillado ante ella dispuesto á tomarle medida.)

¡Que la quiero de horma derecha, maestro!

Exup. ¡Sí, hija; sí! .. ¡A las señoras les gusta á to-

das así! (Fijándose en la pantorrilla de Purita.) ¡Oh,

mon Die, que ravisant!...

Pur. ¡Si me habla usté en gabacho, me voy!...

Man. ;Qué afán tiene usté de que haya confusión

de lenguas, señor Exuperio 1

...

Exup. ¡Niño; poquita chunga que la cosa está ti-

rante!... ¡Ay, mi madrel... (Se inclina tanto, pre-

tendiendo ver más, que resbala y cae casi de bructs

enderezándose en seguida.)
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Pur. ¿Qué ha sido eso?...

Exup. ¡Je!... ¡Na!... ¡Nada!... (¡María Santísima que
mus!... ¡Qué musculatura tiene esta mu-
jer!...)

Pur. Bueno, ¿me toma usted medida ó no?...

Exup. ¡Sí, hija; sí!... ¡Apunta los números, Ma-
nolo!...

Man. (sacando un papel y un lápiz.) ¡Venga!... ¡Vamos
á ver!... ¡Plantilla!...

Exup. (Tomando medida.) ¡Vein.. ! ¡Digo trein... trein-

ta y uno!...

Pur. ¿Treinta y uno fóIo?... ¡Suba, hombre, suba!
Exup. ¿Que suba?... ¡Con permiso!... (La hurga una

pantorrilla.)

Pur. (Dándole un cachete.) ¿Qué hace usted?...

Exup. ¿No me has dicho que suba?... ¡Ay, Punta;
anoche soñé contigo!...

Pur. ¿De veras?

Man. (Que apunta sobre el papel.) ¡Caña!...

Exup. ¡No es caña, digo no es!... ¡Bueno, mira!
¡Ambos estábamos en una chalupa!... ¡En
alta mar! .. ¡Las olas nos balanceaban dulce-
mente... de acá para allá... de allá para acá!

(La soba á dos manos.)

Pur, ¿Pero qué hace usted?...

Exup. ¡Es la chalupa que se balancea!... ¡De repen-
te el mar se alborota... el cielo se encapota...

y no se ve gota!... ¡El palo cruge! ¡Se rompe
la vela y bogamos en la obscuridad!.., (La

hurga descaradamente.)

Pur. (pegándole.) ¡Maestro!... ¿No ve usted?...

Exup. ¿No te he dicho que se ha roto la vela?...

Pur. ¡Vaya usted al cuerno!... (separándose de él.)

¡Suba usted mañana á casa y me tomará la

medida!... ¡Hoy no está usted para nada!...

(A doña Casta.) ¿VamOS, mamá?... (a Exuperio
)

¡Ah! ¡Que no se le olvide subirme el betún!
¡Que sea bueno!...

Exup. Ya sabes que en la fabricación de betunes
estoy á gran altura y en too lo demás... á la

altura del betún...

i (Mutis doña Casta y Purita por la derecha. Manolo se

aproxima al puesto de Viriato.)

FlL. (Cogiendo un cencerro y sonándolo.) ¿Qué es esto?
Vir. ¡Pa usté... cuarenta céntimos!
Nati ¡Déjalo, Fui!... ¿Pa qué quiés tú eso?
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Vir. ¡Déjelo usté, joven!... ¡Nadie mejor que él

debe saber lo que necesita!...

Fíl. ¡Tié razón el señor!. . ¡Vaya, me quedo con
el cencerro en diecito! ¿Hace?...

Vir. ¡Hace!... ¡Hace la mar de tiempo que se de-

bía usté haber ido!... ¡Cámara con el rey....

del mercurio!

FlL. (Furioso
)
¡Oiga listé! .. ¿Es alusión?... (Metiendo-

mano á la herramienta.)

Nati (sujetándole.) ¡Por Dios, Fui!... ¡No saques ti

cuchillo!...

VlR. (Armándose con una sartén que coge del puesto.) Ah,

¿pero tié un cuchillo?

Man. ¡En los pantalones!... ¿No lo ve usté?... (Mos-

trándole un remiendo que lleva Filidoro en la parte

posterior del pantalón y que se le ve al hacer mutis;

los chulos por la izquierda, á remolque él de ella:)

Vir. ¡Una hora de tabarra pa no comprar na!...

¡Claro!... ¡Como que entre los dos no llevan

más que un perro chico!

Luc. (¡Y mi mujer sin venii!... ¿Habrá vÍ3(o á

don Teodoro?...)

(Entra corriendo por la izquierda el Fililí, chicuelo de

doce á catorce años.)

PlLlLI (Al entrar.) ¡Lolo!. . ¡Lolo!...

Man. ¡Hola, Pilili!... ¿Qué hay?

Pilili ¡Que vengas!... ¡Que Hipólito el de la seña

Ulpiana ha cogió una reda de jilgueros y
quiéque los veas!

Man ¡Ya lo creo!... ¿Dónde está?

Pjlili ¡Ahí bajo! ¡Junto á la taberna de la Morro-

na! ¡Los hay que cantan como canarios!...

Man. ¡Pues andando!... (En la puerta de su casa.) ¡Ma-

dre!... ¡Que enseguía vuelvo!... ¡Que meta el

chico las jaulas! .. (ai püíh.) ¡Amos, tú!... (¡Ni

poquitas ganas que tenía yo de regalarle

uno á mi Peligros pa que la despierte con

sus trinos!...) ¡Alza, Filili!

Pilili ¡Agüeca!

(Mutis ambos corriendo por la izquierda. De la casa

sale un chico en mangas de camisa y mandil de taber-

nero, que descuelga las jaulas y las. mete dentro.)

Vir. ¿Eh?... ¿Os habéis ñjao con qué elegancia se

ha despedío?

Emet. ¡Los pájaros y su Peligros le tien sorbió el

meollo!
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Exüp. (Levantándose.) ¡Aprendices!... ¡A recoger!.. ¡¡Se

acabó la tarea por hoy!... (lo recoge todo sobre

la mesilla y la banqueta y lo entra en la casa de co-

midas.)

Vir. Yo voy á dar un vistazo á la cocina á ver
cómo lleva la ceiía mi parienta.

Emet. ¡Hombre; de concordato!
i IR. (con guasa á Luciano., ¿Usté gusta... de oler?..

¡Ja! ¡Ja! ¡Ja!...

(Mutis cada uno por la puerta de su tienda.)

ESCENA VIII

LUCIANO y EUFRASIA

Luc. ¡Gracias á Dios que estoy solo!... ¡Qué ganas
tengo de perder para siempre de vista á
toda esta canalla!

(Entra por la derecha Eufrasia, que viste de negro y
con manto

)

EüF. (Al entrar y con alegría.) ¡Luciano!... ¡Luciano!...
¡Qué alegría!... ¡Ay!... ¡No puedo ni hablar!

LuC, (Acudiendo presuroso.) ¿Qué?... ¿Lo ha3 visto?
EUF. ¡Mira!... (Le da varios billetes de Banco.) ¡Uno!...

¡Dos!... ¡Tres!... ¡Cuatro!...

Luc. ¡De quinientas!... ¡Dos mil pesetas!... ¡Pero
cuéntame!... ¿Qué ha pasado?... ¿Consiente
Peligros?

Euf. ¡Casi convencida! ¡Ahora mismo vamo3 á
ver el hoteiito, y una vez allí, lo demás es
cosa mía!... ¡Don Teodoro sabe hacer bien
las cosas y ella acabará por quererle cuan-
do vea que la trata como á UDa reina!

Luc. ¡Al fin!...

Euf. ¡Recoge lo que quieras de casa y andando!
Luc. ¡Nada!... ¡No quiero nada que nos recuerde

nuestra miseria! ¡Voy á encerrar todo esto
dentro y daré la llave á la seña Rosa, nom-
brándola nuestra heredera!... (comienza á reco-

ger precipitadamente el puesto de libros.)

Eüf. Yo voy en busca de Peligros, que me espera
en la Puerta de Atocha, y tú ya lo sabes;
¡en nuestro hotel te esperamos! ¡Estoy reven-
tando de alegría! (Medio mutis derecha.)

LUC. ¡Oye!.. (Eufrasia se vuelve.) Como yo COnOZCO
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al sátiro de don Teodoro, supongo que en
ese dinero tú...

Eüf. ¡Inmaculada!

Luc. ¿Inmaculada?... ¡Júramelo!...

Euf. ¡Te lo juro!.. ¡Tuya hasta la tumba!... (Le tira

un beso con los dedos y hace mutis por la deresha.)

(Luciano mete dentro del portal los libros del puesto.

Comienza á hacerse de noche. De las tiendas de Eme-

terio y Viriato salen una mujer y un chicuelo
, y la

primera recoge y entra en la casa el puesto de Emete

rio y el chico echa un paño grande sobre el puesto de

Viriato, tapándolo, ó también le entra en la casa.

Cruza la escena un farolero con el palo de encender

ios faroles.)

ESCENA IX

MANOLO, el PILILI y CORO DE CHICOS

Tras un intervalo de tiempo suficiente para que la orquesta describa

la llegada de la noche, entra por la izquierda Manoio con un pajari-

11o en la mano. Avanza cautelosamente para no ser visto y mira á

todos lados con recelo

Música

MAN

.

(Piano.)

Ya en su casita

á estas horas mi chávala debe estar,

y sorprendida
de seguro con mi canto va á quedar.

(Llamando por señas en la izquierda.)

¡Chisssst!... ¡Chisssst!...

¡Venid!... ¡Venid!..

.

¡Despacio llegad!...

¡Silencio! ¡Seguid!...

¡Seguid hasta acá!...

¡Chisssst!...

¡Chisssst!...

(Entran cautelosamente por la izquierda el Pilili y el

Coro de Chicos. Cada uno con un pajarito en la

mano.)
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MAN. (Bajo á los Chico^, señalando la ventana de l eli

gros.)

Tras esas flores

se halla mi nena,

que con fatigan

sólo en mí pienea.

Quiero arrullarla

con mis amores
como se arrullan

los ruiseñores.

Así, pues, el dulce trino

vamos todos á imitar.

Coro ¡Cuando quieras!

Man. ¡Ahora mismo!
¡Prevenido?! ¡A empezar!

(lodos besan y acarician al pajarillo que traen en la

mano como invitándole á csntar.)

Man .
Pajarita^que tienes

tu nido entre flores.

La de lindo plumaje
de alegres colores.

Abre el piquito bonito,

lanza tu trino hechicero,

y en lo anhelante que escucho

verás, mi bien, si te quiero.

Pajarita

rebonita,

no desdeñes
el amor.
Rebonita
pajarita,

que te ofrece

el ruiseñor.

í.'cro Pajarita

rebonita,

etc., etc.
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Man . Si entre tiernos arrullos

acoges coi trino.

Amoroso cual rayo
de sol matutino.

Junta tu pico á mi pico

y a*í junütos cantemos
entre melosas ternuras

lo mucho que nos queremos.

Pajarita

rebonita,

etc., etc.

Coro Pajarita

rebonita,

etc., etc.

ESCENA X

DICHOS, LUCIANO y luego VIRIATO, EXUPERIO, EMETERIO
y un CHAUFFEUR

Al terminar el número aparece Luciano en la puerta de su casa. Ma-

nolo y los Chicos retroceden estupt ínotos

Hablado

Luc. ¡Ja! ¡ja! ¡ja! ¡No está mal la murguita! ¡Aho-

ra, que siento deciros que en vez de ruise-

ñores habéis resultao pájaros bobos!

Man. ¡Será pa usté!... ¡Como no le hemos eantao

Jas flores de María!

Luc. ¡Pues mira, me ha hecho gracia!... ¡Pero á

mí solo, porque la pájara per la que piabas

lia volao pa siempre de aquí!

Man. (Angustiado.) ¿Cómo?... ¿Qué dice usté?

Luc. ¡Que ha agiiecao el ala pa no volver más!
Man . , Mentira!... ¡Eso es mentira!
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Luc, ¡Anda éste!... ¿Pero es que hablo en cabile-

ño?...
j
Mi sobrina, en un acto de raciocinio

y comprendiendo que la vida que llevába-

mos era uua inmundicia, nos ha trasladao á
un hotel donde, si no molestas, tienes un
cocido los sábados, que es es el día que des-

tinamos á dar de comer al hambriento...

Man. (Medio llorando.) ¡Señor Luciano; es usté un
canalla!...

VlR. (Que desde la puerta de su casa ha oído las últimas pa-

labras de Luciano y avanza á unirse á Manolo
)
¡Me

adero á lo dicho por el chavea!... ¡Es usté un
guarro y que perdonen los cerdos la compa-
ración!

(Exuperio y Emeterio también han aparecido en las

puertas de sus casas.)

Man. ¿Usté y su mujer han perdió á Peligros; pero
ella es buena y sabrá defenderse!

ExUP. (Avanzando rápidamente y tirando de su cuchilla de

zapatero.) ¿Pero qué hacéis que no le habéis
degollao entavía?... ¡Dejármelo á mí!

CjMET. (interviniendo también y sujetando á Exuperio.) ¡Que
vas á ensuciar la cuchilla!

ChaUí". (Entrando por la derecha.) ¡Buenas tardes! ¿Es
alguno de ustedes por casualidad don Lu-
ciano Goilina?

VíR, ¡Goilina, no! ¡Ga!... ¡Gallina! (Señalando á Lu-

ciano.) ¡Ecce Homo!
EMET. (ídem ídem.) ¡Quis vel quid!

Exup. (ídem ídem.) ¿furris burris!

Luc. ¡Bah!... (ai chauffeur.) ¿Qué hay?
Chauf. Que de parte de su señora y su hija ..

LuC. ¡Sí, SÍ!... ¡Vamos!... (Sacando un puñado de calde-

rilla y tirándoselo á los Chicos.) ¡Tomar!... ¡Ple-

be!... ¡Pa que comáis un cocido á nuestra
Salud!... |Ja, ja, ja! (Medio mutis derecha con el

Chauffeur.)

(Los Chicos cogen con barullo las monedas menos el

Pilili.j

PlLILI (Plantándose entre los Chicos y gritando furioso.)

¡Quietos! (Luciano se detiene volviéndose.) ¡Al que
se guarde un perro le hincho los morros!...

¡Vengan aquí toos!... (Los Chicos le entregan el di-

nero recogido y él se acerca á Luciano y se lo devuel-

ve.) Tenga usté, pollo! ¡Pa que le compre usté

espliego á su señora!
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LüC. (Guardándose el dinero avergonzado.) ¡Bueno!... (Al

Chauffeur.) ¡Vatno&l... (Mutis ambos por la derecha.)

Vir. (Abrazando al Piüii.) ¡Ven aquí, Melquíades
Alvarez!.., ¡Cuando se muera tu padre, dile

á tu madre que no se apure!... ¡Yo te lacto!

(Se oye dentro la bocina de un automóvil. Manolo y

Viriato acuden al foro derecha para mirar.)

Man. ¡Se acabó!... ¡Perdida para siempre!
Emf.t. ¡Ya la buscaremos!
Exup. ¡Si es de ley, ella volverá!

(Se oye más lejos la bocina del automóvil.]

Man. (con rabia.) ¡Y ese tío en automóvil!
Vir. (con desprecio.) ¡No te preocupes!... ¡¡Es de al-

quiler!!

(Manolo se apoya abatido en el pecho de Viriato. Si-

gue dentro la bocina del automóvil tocando y cada

vez más lejos. Los chicos cogen piedras del suelo y

las tiran en aquella dirección azuzados por Fxuperio

y Emeterio, y va cayendo lentamente el telón.)

MUTACIÓN
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CUADRO SEGUNDO

Un salón elegante y de tonos modernistas iluminado espléndidamen-

te. Mueblaje moderno y lujoso. Puerta de entrada al foro y otras

laterales que comunican con habitaciones interiores. Al foro de-

recha, una ventana grande con las vidrieras cerradas, pero prac-

ticables, adornadas con elegantes visillos de encaje. A través de

los cristales se divisan los árboles del jardín. Al foro izquierda,

cortando el ángulo del salón, un piano de teclas abierto. A un

lado del salón una mesita, centro de sala, que jugará en momento

determinado. Sillas y sillones convenientemente distribuidos. Es

de noche.

ESCENA PRIMERA

PELIGROS, EUFRASIA, LUCIANO, COCOTAS, [VIEJOS y POLLOS
Al levantarse el telón todos están en escena. Peligros, elegantísima-

meute vestida con traje de recepción, pero revelando en su tocado

el sello característico de las cocotas del gran muudo. Eufrasia, tam-

bién elegantemente vestida, pero dominando en ella la nota cursi

con ribetes de ridicula. Luciano, de etiqueta. Las Cocotas, elegantí-

simas y llamativas con traje de «soirée» y los Viejos y Pollos correc-

tamente vestidos de frac ¿^

Música

Coro Espléndida fiesta,

suntuosa velada

la linda Peligros

nos da en su morada.

Pel. Amigas y amigos,
mi más grato afán
e3 veros á todos

felices gozar,

y hacer en la vida
lo mismo que yo,

<_ue en mis ojos solo hay alegrías

y llevo las penas en el corazón.
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CüRO (Aparte unos á otros.)

¡No hay duda, aunque ríe,

la pena la mata!...

EüF. (Aparte á Luciano.)

¡Verás cómo mete
la niña la patal ...

Pel. En mi prisión dorada,
pobre paloma,

evoco yo el recuerdo
de otros airores.

Y mientras que á mis ojos
el llanto asoma

le imploro así al causante
de mis dolores.

Ven alma, de mi alma,
disipa mi agonía,

y así con alegría

cantemos al amor.
Ven, cielo de mis sueños,
que mi ilusión querida
es darte con mi vida
un beso embriagador.

Coro Un beso embriagador.

Pel. Pensando en él suspiro

con embeleso,
oigo su voz cual trino

de ruiseñores.

Siento que me acaricia

su ardiente beso,

mientras que me murmuí
canción de amores.

Ven, alma de mi alma,
disipa mi... etc., etc.

Coro ¡Un beso embriagador!
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Hablado

Todos (Aplaudiendo.) ¡Bienl ¡Bien! ¡Muy bien!

Euf. ¡Siempre candida é inocente como la palo-

ma blanca!... ¡Ay, juventud, juventud, que
hermosa eres para los que aun amamos!

Luc. ¡Pero mujer!...
(

Que estás siendo la maclame

Pimentón de la soirée!

EüF. (De mal talante.) ¡A mí plín!

ESCENA II

DICHOS y un CRIADO, por el foro y muy agitado

Criado
Pel. I

Euf. >

Luc
i

Criado

Pel.
Luc.
Criado

Euf.
Criado

Luc.
Pel.
Criado

Luc.
Criado

Euf.
Criado

(ai entrar.) ¡Señora!... ¡Señorita!...

¿Qué ocurre?

Perdonen los señores que me haya atrevido

á interrumpirles... pero... yo creo que...

¿Qué?...

¿Qué pasa?...

Pues pasa, que hará como cosa de media
hora, ó cuarenta minutos, se acercó á la ver-

ja del hotel un botones, ya zanganote, y pre-

guntó á Basilio, el portero, si era este e!...

nido de la señorita .. (Por Peligros.)

(Con extrañeza.) ¿El nido?...

¡Palabras textuales!... Basilio le preguntó

que qué deseaba, y el mozalbete, con perdón

de ustedes, le contestó que venía á... á char-

lar un rato con la señorita.

¿A charlar?

¿Conmigo?.

.

Como comprenderán ustedes, Basilio le dio

con la puerta en las narices.

¡Muy bien hecho!...

¡Sí señor, muy bien hecho!... ¡Pero á los cin-

co minutos vuelven á llamar y se encuen-

tra Basilio con tres caballeros que pregunta-

ban por la señora!...

¿Y cómo no pasaron?...

¡Porque... dijeron que venían á... ayudar á

la señora á... hacer su testamento!...



- 32 —
Euf.
Criado
Eüf .

Criado

Luc.

Criado

Luc.

Criado
Luc.

Criado
Euf.
Pel.
Luc
Euf.
Pel.
Luc.

(Horrorizada.) ¡¡JeSÚsl!...

¡Palabras textuales!...

¡Pronto!... ¡La policial... ¡Que llamen á la po-

licía!...

¡Ya hemos avisado por teléfono á la Comi-
saria del Distrito!...

¿Para que?... ¡Con habérmelo dicho á mí, yo
les hubiera dado 6u merecido!...

¡Eso querían ellos; que le avisáramos á us-

ted!... ¡Pero, la verdad, nos dio reparo tener

que conducir al señor al depósito de cadá-
veres!...

(pegando un salto.) ¿Eh?... ¿Pero vosotros creéis

que si salgo?...

¡Lo mechanl... ¡Palabras textuales!...

(Furioso.) ¿A mí?... ¿Que me mechan á mí?,..

(Bajo ai criado.) ¿Cuándo han quedado en ve-

nir los guardias?...

¡Ya deben estar llegando!...

¡Ellos son!...

¿Quiénes?...

¡Nuestros ex-vecinos!... ¡Aquella gentuza!

¡Tía!...

¿Aquellos sinvergüenzas-?... ¿Aquella plebe?...

ESCENA III

DICHOS, VIRIATO, MAKOLO, EXÜPERIO y EMETERIO

A la frase de Luciano se abre violentamente la vidriera del foro y

aparece en ella tieso como un muñeco mecánico el señor Viriato

Yir. (ai aparecer.) ¡Presentes!...

(Sorpresa y pánico general. Las mujeres dan un grito

de terror Todos retroceden agrupándose en la izquier-

da poseídos de un miedo espantoso. Al lado de Viria-

to y un instanie después que éste han aparecido Exu-

perio y Emeterio. Los tres saltan tranquilamente á es-

cena, y ya deutro ayudan á subir á Manolo que entra

también por la ventana. Manolo viste de "Botones» y

los otros tres trajes de etiqueta y clac, pero con una

ropa ridiculamente desproporcionada. Peligros, al ver

á Manolo, hace un movimiento como para correr á su

encuentro, pero sus tíos la detienen sujetándola brus-

camente.)
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Música

* IR
• (A la reunión con guasa.)

¿Dan ustedes su permiso?...
¡No hay de qué! .. (a susamigos.) ¡Podéis pasar/
(Avanzan unos pasos. Todos retroceden.)

LOS 4 (Saludando grotescamente.)

¡Mamoiselles y monsiures
tres mersi ne pas de caá!

¡Cuá!

¡Cuáf

¡Caracacuáf

CORO (Aparte unos á otros.)

¿Estos cuatro tipos
qué es lo que querrán?

.TEL. (Aparte.)

[Se me van tras mi Lolo los ojos
sin poderlo remediar!

^ IR - Como no es correcta,
ni muy diplomática
en esta soirese

nuestra introducción,
voy á hacer al punto,
aunque muy sintética,
de nuestras personas
la presentación.

Man. \

Exup.
{

¡Atención!
Emet . )

VlR - ¡Atención!
(Avanzando unos pasitos y saludando graciosamente á
uno y otro lado con reverencias y genuflexiones de
minué.)

(Recitado sobre la música.)

¡El Marqués del noble arroyo;
Conde- Duque del repollo

y Archiduque del somier!
¡Mi sangre no es azulada,
pues la tengo colorada
como ustedes pueden ver!
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(Viriato retrocede y cogiendo á Emeterio de la mano
avanza con él unos pasitos saludando también á uno

y otro lado con exagerada y ridicula finura.)

VlR. (Presentando á Emeterio.)

¿Gran Comendador, trapero,

con un Alcázar rastrero

junto al héroe de Cascorro!

¡Lo mismo ofrece ei puchero...

que les da á ustés un mamporro!
Emet. ¡Mi sangre, desde el bautismo,

como buen Comendador,
la tengo también lo mismo
que la tiene este señor!... (por viriato.)

VlR. (Presentando á Exuperio con iguales saludos y za-

lemas.)

¡Maestrante del tirapíé!

i ¡Señor de la horma torcida!

Exup. ¡Advierto á las damas que
también la derecha sé

hacérsela á su medida!...

(Cantado.)

Coro (¡Pardiez qué desahogo!...

¡No he visto cesa igual!...)

Man. ¡Ahora falto yo, señores,

y me voy á presentar!...

(Hablado sobre la música )

Man. (saludando.) ¡Don Nadie!... ¡Servidor de uste-

des! .. ¡Hijo déla plebe!... ¡Nació en medio
de la calle!... ¡Acariciao por el sol y el aire y
curtió por la lluvia y el frío!... ¡Con un alma
muy grande pa querer y un corazón dema-
siao chico pa odiar! ¡Con una sangre que
quema cuando una traición la enciende y
dos ojos pa llorar cuando el querer los aca-

ricia! ¡Con un pecho muy noble pa levantar

en él un altar donde se adore una carita

morena y una volunta muy firme pa que ya
que le falte el incienso de una Virgen le so-

bre la ternura de un cariño! ¡Esa es mi cé-

dula! ¡Ese soy yo y esa es mi partida de bau-
tismo!

Vir. ¡Como Notario Mayor del Reino de la Plebe,
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doy fe! jEn el real chálete de una futura Co-
biirga Gota, á tantos de tantos de mil nueve-
cientos tantos!... ¡Firmo y rubrico!...

Hablado

Euf. [Bueno!... ¿Y á decir todas esas desvergüen-
zas es á lo que han venido ustedes?... ¡Fuera
de aquí inmediatamente!...

LOS 4 (Sentándose á un tiempo y cada uno en la silla que
tenga más próxima.) ¡Con permiso!...

Eüf. (a Luciano.) ¿Pero ves?... ¿Ves qué poca ver-
güenza?

Vír. ¡En cuestión de vergüenza... cegato comple-
tamente, señora!

Luc. ¡Oiga usted!
Vir. (levantándose.) ¡Chisssst!... ¡Ahora hablaremos

nosotros!...
(
A ]a reunión.) ¡Señores!... ¡Como

venimos aquí á celebrar una entente corcliale
puramente recóndita de familia, suplicamos
el aguequen por unos minutos, sin perjuicio
de que cada cual fisgue ó escuche detrás de
la puerta, según sus naturales inclinacio-
nes!

Euf. ¡Oiga usted, so grosero!
Pel. (Aparte á Eufrasia.) ¡Tía por Dios! ¡Evitemos el

escándalo!
Euf. (ídem á Peligros.) ¡Tienes razón!... (a todos

) ¡Se-
ñores! ¡Dispensen ustedes unos minutos'.
¡El bufet está dispuesto!...

( A i criado.) ¡Juan
acompaña á los señores al comedor!
(Mutis el Criado y los invitados por la izquierda.)

VIR. (a Luciano.) ¡Ya le COStará á ésta (Por Peligros
)unas pesetas el que le llenen listes el mona-

go á toa esa gente! ¿Eh?...
Emet. ¡Ya, ya'... ¡Porque miá que comen!
üxup, ¡y lo que te llevan en el fraque/
vir. ¡Así está tan caro el ricino!

(Luciano y Eufrasia, una vez que han salido todos los
invitados, cierran todas las puertas.)
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ESCENA IV

PELIGROS, MANOLO, VIRIATO, EUFRASIA, EXÜPERIO, EMETE-
RIO y LUCIANO

Luc. ¡Comprenderán ustedes que si me he conte-

nido hasta ahora fué por no dar un escán-

dalo ante esa gente!

Vir. ¡Y por lo propenso que eb ustéal sarampión
cuando se ofusca!

Exup. ¿Lo ha revacunao su señora?

Luc. ¡Poquita guasa, que no estoy para bromas,.

y al asunto!

Man. j

Exup. ( (a un tiempo.) ¡Pues el asunto es!...

Emei . )

.

ÜF *

(interrumpiéndoles.) ¿Qué?... ¿Qué?... ¿Qué?...

Vir. (Gritando.) ¡Eh!... ¡Eh!... ¡Eh!... ¿Pero que va
á ser entoV ¡Aquí no habla nadie sin mi per-

miso! ¡Pues hombre!... (pausa.) ¡Ya que for-

memos una especie de Embajada marroqui-

qui, vamos al decir, hay que proceder con la

seriedá de un Congreso, cuando en el Con-
greso hay seriedá... que casi nunca la hay! ..

¿Estamos?

' ¡Concuerdes!

Vir. Bueno; pues hagan ustés cuenta que esta-

mos er> el Salón de Sesiones, y á colocarse

Cada CUal en SU puesto. (Coge lamesita y la co-

loca en el centro de la escena delante de un sillón.)

¡Aquí la Presidencia!... (a Peligros.) ¡'lú, po-

llita, ahí, y hazte cuenta que eres Roma-
nones! (Peligros se sienta en un sillón á la de-

recha.) ¿Ustés d0P, (a Eufrasia y Luciano.) de
mayoría matirista!...

¡
Lacierva y Sánchez

Guerra, pongo por Casol (Ambos se sientan de-

trás de Peligros.) ¡Tú, (a Manolo.) ahí! ¡De Ro-

drigo Soriauo!... (Manolo se sienta frente á Peli-

gros.) ¡Servidor, presidiendo como un Mon-
tero Ríos cualquiera, y vosotros dos, (a exu-

perio y Emeterio.) á mi lao, de maceros! ¡Aquí
la Campanilla!... (Saca por la cintura y de una

Exup
Emet
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pierna del pantalón un enorme vergajo que coloca

ruidosamente sobre la mesa.) ¡Y' to el mundo á

sentarse!... (se sientan los tres.) ¡Se abre la se-

sión!... (Da tres golpes sobre la mesa con el vergajo.)

¡El señor Rodrigo Soria no tiene la palabra!

EüF. (Levantándose.) ¡Pero OÍga USted!

VlR. (ídem y dando golpes con el vergajo sobre la mesa.)

¡Orden!... ¡O se calla Lacierva ó la doy con
la campanilla!... (a Manolo.) ¡Interpela, pollo!

(Se sientan Eufrasia y Viriato.)

Man. (Levantándose.) ¡Unas palabras na más!... ¡Qui-

siera saber de la misma boca de Peligros si

es su libre voluntad la que aquí la ha traído

y si cuatro pingos de seda y un automóvil
de gasolina han bastao pa matar una virtud

que yo hubiera puesto por encima de la de
la Virgen de la Paloma!

PeL. (a punto de llorara ¡Manolo! (intenta levantarse

pero sus tíos la retienen sentada.)

Luc. (Levantándose.) ¿Y quién eres tú para pregun-
tar eso?...

VlR. (Levantándose y blandiendo el vergajo.) j Silencio

en los mauristas ó mando desalojar!

(Luciano y Viriato se sientan.)

Man. ¡Quisiera saber, porque ha llegao la hora
de que hablemos claro, si aquellas pro-

mesas de felicidad que á todas horas me ju-

rabas eran solo mentiras de una mujer vi-

ciosa que roba pa tirarlo al arroyo, el cariño

más puro que un alma acobijó pa ella!

Pel. ¡No. Manolo!... ¡Yo te quería!...

Man. ¡Mentira!,.

Pel. ¡No!... ¡Te quería!... ¡requiero!... ¡Masque
antes!.... [Más que nunca!... (Se levanta y corre

á abrazar á Manolo que la recibe loco de alegría.)

^ ' í (con guasa.) ¡Jualá! ¡Jualá! ¡ Y jualá!...

Vir. ¡Los maceros hablan cuando lagri... mean
las gallinas!...

MAN. (Con alagría y junto á Peligros.) ¿De modo que era

verdad?... ¿Que te han traído á la fuerza?...

EüF. (Levantándose becha una fiera.) ¡Eh! ¡Eh!... ¡Po-

quito á poco!... [Peligros es dueña de su vo-
luntad y por ella está aquí! ¡Así es que bas-

ta de mojigangas y por la puerta se va á la

Calle!... (Se lleva consigo á Peligros.)
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Man. (suplicante.) ¡Váinonos, Peligros!... ¡Demues-

tra que es verdad lo que me has dicho y
vente á mi casa... con mi madre que tam-
bién te quiere!... ¿Qué es eso?... ¿Por qué ba-

jas la cabeza?... ¿Í£s que?... (con desprecio.)

¡Bah!... ¡Mentira todo!... ¡Tú no me quieres!

(La vuelve la espalda.)

Pel. ¡Manolo!...

Man. (con desaliento.) ¡Vamonos de aquí, señor Vi-

riato! ..

Vir. ¿Ves lo que yo te decía?... ¡Por a!go la lla-

maba yo Romanoneb!... ¡Promete, promete

y al final se cisca en su pograma!... ¡Vamo-
nos!...

^
x ' p

-
j ¡Sí, vamonos!...

Euf. ¡Fuera! ¡Fuera de aquí!...

Luc. ¡Vayan ustedes en hora mila!...

Vir. (Enarboiando el vergajo.) ¿ \ que antes de irrne

les aplico á ustés... la ley del terrorismo?...

Euf. ¡LargO'de aquí!...

Emet. ¡Eso será si nos da la reverenda gana!...

Luc. ¡Y si no también!...

Exup. ¡Chupones'...

Euf. ¡Sinvergüenzas!...

Emet. ¡Cochina!.'..

Luc ¡Oiga usté!... ¡Cuidado con insultar!...

EXUP. (a Luciano.) ¡Tié USté razón!... (A Eufrasia.),

¡Limpia!... ¡Limpia esteras!...

Vir. (Dando palos sobre la mesa.) ¡Orden!... ¡Orden!...

(pausa
)
¡Se levanta la sesión!... ¡Ya lo veis!...

¡Como en el Congreso!... ¡No nos hemos en-

tenclíol...

ESCENA V

DICHOS, UN CRIADO, UN COMISARIO, GUARDIAS é INVITADOS

Se abre violentamente la puerta de la izquierda y entran por ella un

Criado seguido de un Comisario de policía, dos Guardias de Orden

Público y el Coro general de Invitados

CRIADO (Al entrar y señalando á Viriato y sus amigos.) ¡Aquí

están, señor Comisario!.. ¡Esos son!...

Man. (Avanzando.) ¡Sí, señor Comisario! ,. ¡Nosotros

somosl... ¡Que nos lleven presos! ..

Vir ¡Caramba, que te lleven á tí!... ¡Miá este!
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Luc. ¡Todos, todos!.. ¡Bajo mi responsabilidad!...

Eüf. Sí, sí!... |A la cárcel!...

Pel. (Enérgicamente.) ¡Basta!... ¡En rni casa no man-
da nadie más que yo!... (m comisario.) ¡Que
no les hagan nada, señor Comisario!... ¡Han
venido porque yo los he llamado!...

Man. ¡No la haga usted caso, señor Comisario

y lléveme usted preso!... ¡Ahí me evita que
la mate!...

Pel. ¡Mejor quisiera eso que no que me despre-
ciaras!...

Com. ¡Vamos, sí!... ¡Ya pé lo que viene á ser esto!...

¡La Verbena de la Paloma!
Vir. ¡Quiál... ¡No señor!... ¡Esto es La Casa de

Tócame Roque!... ¡Este (Por Manolo ) es El iluso

Cañizares 1

.... ¡Esta (Por Peligros.) La Viuda ale-

gre!... ¡Nosotros tres Los Padrinos del nene!...

¡ESOS ¿OS, (Por Luciano y Eufrasia.) Los perros

de presa y todos estos señores, (Por ios invita-

dos.) La alegre trompetería!

Com. Bueno, tengan ustedes la bondad de acom-
pañarme á la Comisaría y allí pondremos
en claro lo ocurrido.

Man. ¡Vamos!...

Pel. (suplicante.) ¡Por Dios, señor Comisario!... ¡No
se lo lleve usted que yo lo quiero!...

Vir. ¡Sí!... ¡Mucho lo quiero, lo quiero, y por tu

culpa, lo que es una quincena no va á ha-

ber quien nos la quite!..

Luc ¡Lástima no fuera un año!...

Vir. ¿Sí, verdad?... ¡Pues oiga usted, y que no se

le olvide el encarguito!... Hoy son ustés los

que me mandan á mí á la Comi, pero ma-
ñana,., seré yo el que de un&patá les mande
á ustés á la alcantarilla! (a todos, saludando.)

¡Señoritas;... ¡Señores!... ¡Malegro de verles

güenos!... ¡Andando, señor Comisario!...

(Medio mutis todos hacia la puerta del foro.)

PEL. (intentando acercarse á Manolo.) ¡Manolo!...

v IR

.

(Deteniendo á Manolo que se ha vuelto y echándolo

detrás de él.) ¡Alzaba alante!... (Deteniendo á Pe-

ligros que corre hacia Manolo.) ¡Pequiescant in

pace!... ¡No se reparten esquelas!...

Luc. ¡Fuera de aquí!... ¡Plebe!...

Euf. (a todos.) ¡A bailar, señores!. . ¡Aquí no ha
pasado nada!...
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VlR. (Volviéndose en la puerta.) ¡Oiga UStéj doña EsCO-

tofia!... ¡Resérvele usté una polca á mi ver-

gajo, que ya verá usted qué bien la baila y
qué bien se ciñe!...

Luc. ¡Bah!... ¡Granuja!...

Vir. ¡Adiós!... ¡Honrados sinvergüenzas!...

(Viriato, sus amigos, el Comisario y los Guardias, ha-

cen mutis después de hacer los primeros un gesto truha

nesco á la reunión y Peligros, presa de un ataque de

nervios, cae llorando sobre una silla rodeada por Eufra-

sia y varias señoras que acuden en su auxilio. Cuadro.

Va cayendo lentamente el telón.)

MUTACIÓN
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CUADRO TERCERO

Un solar á todo foro adornado para la celebración de una Kermesse.

Banderolas, gallardetes, escudos, farolillos á la veneciana encen

didos y cadenetas de papel de colores que cruzan la escena en to-

das direcciones. Al foro, un piano de manubrio. Es de noche.

ESCENA PRIMERA

MANOLO, VíRIATO, EXUPERIO. EMETERIO, NICOLASA, GENO
VEVA, HORTERA l.

c
, MODISTILLAS, CHULA 1.

a
, CHULO 1.°, HOR

TERAS, CHULAS y CHULOS

Al levantarse el telón ocupan la escena y bailan á compás de la mú-

sica del organillo, repetida por la orquesta, ínultitud de parejas de

variada indumentaria y diversidad de tipos, desde la chulona castiza

con mantón de Manila, á la señoñtinga anémica de vestidito cursi y

desde el chulo con tufos de persiana y pantalón de odalisca, al típi

co hortera de flamante chaliua, sombrerito de alcahuet, pantalón con

dobladillo, zapato bajo, calcetín de arco iris y pañuelo con jaretón

eu la americana. Todos bailan desesperada ó cadenciosamente según

su tipo, condición y escuela. A un lado de la escena Manolo, muy
preocupado y con aire general de aburrimiento. A su lado Emeterio,

que le habla tratando inútilmente de distraerle. Viriato y Exuperio,

agarrados como lapas á Genoveva y Nicolasa, que son dos aeropla-

nos con caderas, bailan con un contoneo agresivo y lanzan á la at-

mósfera á cuantas parejas cogen por delante, demostrando que efec-

tivamente es un peligro eso de la dirección de los globos. Todos lle-

van sus trajes domingueros

Música

TODOS (Gritando, mientras bailan.)

¡Gló! ¡Gló! ¡Gló!...

¡Gló! ¡Gló! ¡Gló!...

(Hablado sobre la música y mientras bailan.)

Vir, (a su pareja.) ¡Aprieta, Cenoveva! .. ¡Agárrate

á esta bieva y á ver si no te mojas cuando
llueva!... (Siguen bailando.)

CHULO 1 » (A su pareja.)

¡Que no mires al Lucio ó te despeno!...
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Chula 1.a ¡Mira, chico, malegro verte güeno!...

(siguen bailando.)

Exup. (a su pareja,) ¡Que no es guasa, Nicolasa!...

¡Ni la Justa, ni la Blasa, la Agapita ú la To-
masa, han estao nunca en mi casa, que es

pa tí Sola, Colasa!... (Siguen bailando.)

HORT. 1.° (A su pareja.)

¡Por usted soy yo capaz como Manibrú
de tomar por el asalto el Gurugú.
porque yo para luchar soy tan atún
que me cojo una pistola y...

Todos (con guasa y gritaado.) ¡Pim! ¡Pam! ¡Pum!
- (siguen bailando.)

(Momentos después cesa la música, termina el baile y

las parejas forman grupos ó pasean por la escena. Vi-

riato y Exuperio se unen á Manolo y Emeterio.)

Hablado

Vir. (a Manolo.) ¿Pero hombre, guies no acordarte

más de ella y alegrar esa cara que paece una
vela de sebo con lagrimones?...

Man. ¡No puedo, señor Viriato; no puedol... ¡Han
sío muchos los años que la he querío pa que
pueda olvidarla en media hora!

Vir. ¡No!... ¡Si por ti fuera, conque te dejara vi-

vir en la perrera de sn hotel, tan contento!

¡Ahora que ni ella tendría vergüenza, ni tú,

ni nosotros en consentírtelo..- que sí te lo

consentiríamos!...

Emet. ¡Aquí no hay más que lo que yo he dicho!

¡Matar á los tíos!

Exup. ¡Ele!... ¡Nosotros iríamos á presidio pero los

chicos serían felices!... ¿Qué?... ¿Voy por la

cuchilla?...

Man. ¡No se cansen ustésl ¡Déjenme solo y no me
hablen más de ella! ¡Bastante me la recuer-

da éste!... ¡No me la nombren siquiera por

que me dan vértigos de loco y no sé si co-

rrer á su lao pa arrastrarme á sus pies como
un perro ó ahogarla entre mis manos pa
que nadie se la lleve!... ¡Déjenme ustésl...

¡Déjenme UStésI... (Se separa de. ellos metiéndose

entie los grupos sin pararse en ninguno.)
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ESCENA 11

DICHOS menos MANOLO

VlR. (Viendo alejarse á Manolo.)
¡
Anda COn DÍOS, hom -

bre!... (a ios otros.) ¡No, y en parte tiene ra-

zón! ¡Cada loco con su terca y en Leganés
nOS espere muchos años! ... (Gritando al del or-

ganillo) ¡Chico! .. ¡Dale al zinganillo!... ¡A di-

vertirse que la vicia es corta! (a todos.) [A ver!...

¡Las parejas para el chotis conjuncionista!...

¡Agarrarse bien y duro con el cadereo!...

Música

(Se forman seis parejas de baile ocupando todo el

frente del escenario. Hombres: Viriato, Exuperio, Eme-

terio, el Hortera 1.°, el Chulo 1.° y otro tipo cómico; y

de señoras: Genoveva, Nicolasa, las Chulas 1.* 2.
a

, 3.
a

y 4.
a En el centro Viriato y Genoveva, Exuperio y Ni-

colasa, Emeterio y una Chula )

(Comienza el baile. Muy exagerado.)

ELLOS (Mientras bailan.)

¡Ay'

«Ayü
¡¡|Ayü!

¡Vaya un bala, bala, bala,

balanceo muscular!...

¡Ay!

¡¡Ayü

IllAylü

Ellas ¡Amos, hombre, que se va usté á... •

mare, mare, marear!...

Ellos ¡Paecemos trasatlánticos

que dan la vuelta á Europa!.

¡Hundida toa la proa

y en alto toa la popa!.
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¡Fetén!

¡Chipén!

¡Archi muy requetebién!...

Ellas ¡Jesús!...

¡No navegue usté así que parece

que está, usté chalupa!

¡V ese ¡ay!

es talmente una bomba de aquellas

que paece que chupan!

Ellcs ¡Rediez!

¡Bien podía usté haber hecho, prenda,

la comparación
con el caño, ó el grifo ó el chorro,

ó con el pitorro de cualquier sifón!

Ellas
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ministerial,

con ayuda de la gente

clerical?...

(Todos bailan unos compases de garrotín cómicamente

desenfrenado, terminándolo con un desplante grotesco.)

Hablado

(Al terminar el número, mucha animación y algazara

en escena. Dentro comienza á oirse la Docina de un

automóvil tocando fuerte y continuamente y cada vez

más cerca. La gente de escena se vuelve á mirar con

curiosidad hacia el sitio en que se oye la bocina. A

poco se oyen voces y gritos de protesta. Se oye de

nuevo la bocina del automóvil. La gente de escena co-

mienza á acudir hacia la izquierda.)

Emet. ¿Pero qué es eso?... ¿Qué pasa?...

EXUP. (Empinándose para ver mejor.) ¡Na!... |Un auto-

móvil que auié pasar y no le dejan! ¡Gachó

que tía va en él!...

(Dentro sigue el alboroto de gritos y silbidos. Viriato,

Exuperio y Emeterio, se empinan sobre la punta de

los pies para mirar. De pronto un grito de horror, que

se oye dentro, les hace correr presurosos hacia la iz-

quierda Momentos después, traen entre dos hombres

á Manolo con la cara desencajada y la ropa destroza-

da y llena de barro. Viriato, Exuperio y Emeterio le

rodean consternados y les signe un grupo de gente

que gesticula con indignación y como amenazando á

alguien que esta dentro. Dentro prosigue el alboroto.)

ESCENA III

DICHOS y MANOLO

Vir. ¡Manolo!... ¡Hijo mío'... ¿Estás herido?...

Man. ¡Ay, señor Viriato!... ¡Ojalá!... ¡Ojalá estuvie-

ra muerto!...

Emet. ¿Pero cómo ha sido eso?...

Exur . ¿Qué ha pasaof...

Man. ¡Ella!... \tís * perra, que ha venío en su auto-

móvil á la kermesse á lucir su desvergüenza

y á reirse otra vez de mil...



— 46 —
Vir. ¡Maldita sea... su tía!...

Man . ¡Cuando la vi, no sé lo que pasó por mi ca-

beza!... ¡Arrastrao como por un imán quise

correr hacia ella! ¡El chofer me dio el alto

con su bocina y me quedé parap á dos pa-

sos de la acera! ¡Le tendí los brazos al pasar

y oí dentro del coche una risotá de sus tíos

que llegó arañándome el pecho hasta mor-
derme en el alma!... ¡Una nube de rabia me
cegó los ojos y un turbión de cieno me sal-

picó la cara al saltar el auto uno de los ba-

ches del arroyo!... ¡Loco de furor corro tras

el cochera estrangular entre mis manos á

aquellos dos canallas!... ¿Alcanzo el estribo;

me engarabito á él como un gato, y al abrir-

la portezuela pa entrar, un vaivén del coche
me hace perder pie!... ¡Caigo al arroyo, sin

soltar la mano, y arrastrando por el barro y
rebotando en las piedras me dejé llevar, con-

fiao en perder la vida del mismo modo que
ella ha perdió su honra; á girones y entre

fango! ¡Ay, señor Viriato!... ¿Por qué me han
cogió ustés?... ¡A estas horas ya me habría
muerto, llevando en mis ojos la última mi-
rada de ella!...

Vir. ¿Pero cómo?... ¿Es que todavía?...

Man. ¡¡Sí, señor Viiiato!... ¡Llámeme usté cobarde,

porque lo soy, pero no lo puedo remediar;

aún la quiero!...

ESCENA ULTIMA

DICHOS, PELIGROS, EUFRASIA y LUCIANO

(Algazara de voces y gritos dentro. Todos se vuelven

á mirar
)

PEL. (Gritando dentro.) ¡Dejadme!... (Aparece per la iz-

quierda, elegantísimamente vestida de sombrero, hecha

una leona y luchando a brazo partido con Eufrasia y

Luciano que intentan detenerla y á los que tras un su-

premo esfuerzo rechaza violentamente y corre á abra-

zar á Manolo.) ¡Manolo! .. (Manolo da un grito de

júbilo y la recibe en sus brazos quedando estrecha-

mente abrazados. Eufrasia y Luciano quedan á un lado

confusos y contrariados. Cuadro.)
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Man. ¡Peligros!... ¡Mía!...

Pel. ¡Sí; tuya!...

Euf. ¡Peligros, piensa en lo que abandonas!...

Luc. ¿De modo que nos dejas?...

Vir. ¡Quia!... ¡Son ustés loa que la dejan á ella!...

¡Ustés, que se van ahora mismito á su hotel,

en su automóvil!... ¡Ella se queda aquí en la

kermesse; entre nosotrosl... ¡Y como no he-

mos repartió invitación á la aristocracia y el

local hace falta pa que la plebe se solace...

agüequen!...

Euf. ¡Descastada!...

Luc. ¡Desagradecida!...

EMET, (Obligándole á dar una vuelta á Eufrasia y dándola

un azote.) . ¡A los pies de usté!... (La echa.)

EXUP. (Haciéndole la misma operación á Luciano pero dán-

dole en vez de un azote un puntapié.) ¡BeSO á listé

la mano! (Mutis Eufrasia y Luciano por la izquierda

entre la rechifla general.)

Vir, (ai del organillo.) |Chicol... jTócale á los seño-

res pa el desfile la Marcha Real y cambia en

seguía el cilindro á ver si queda por ahí una,

polcaba nosotros!...

Man. i Peligros!... |. .. ,

Pel. ¡Manolo!... ^
Abraz^ s -)

Vir. ¡Viva la plebe!...

Todos ¡Viva!...

(Música. Se agarran las parejas y comienza el baile

mientras lentamente va bajando el telón.)

FIN DEL SAÍNETE
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